
E N  E S P A Ñ A .

E D IC IO N  D E  L U J O .

T r e s  m e s e s  2 8  r e a l e s .
S e i s  » ..................................   5 0  >
U a  a í i o ..................................................................0 0  >

E D IC IO N  E C O N Ó M IC A .

T r e s  m e s e s ......................................................1 6  r e a l e s .
S e i s  .....................................................................   >
U n  a ñ o ................................................................. 5 0  •

JOXMJGCX'OM.A.,

LA B A R O N E S A  D E  W IL S O N .

DIRECTOR-PROPIETARIO.

J O S É  DE  C A S T R O . Y  C E R B Ó

EN EL EXTRANJERO,
I S L l  D E  C U B A  1  P n B B T O ' R I C O .

S e is  m e s e s .  
U n  a ñ o .  .

S  p e s o s .  
9  >

EN EL CENTRO DE AMERICA
T  F I L I P I N A S .

A ñ o  I I . M a d r i d  6  d e  A g o s t o  d e  1 8 7 2 .

U n  a f i o ..................................................................11 p e s o s .

N ú m e r o  2 9 .

S U M A R I O .

R e v i s t a  d e  m o d a s  g  l a b o r e s ,  p o r  l a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n . - - £ n  u n  á lb u m ,  p o r  d o n  

J a c i n t o  L a b a i l a .  —  L a  M o n ta ñ a  

m a l d i t a ,  p o r  d o ñ a  G e r t r u d i s  G ó ­

m e z  d o  A v e l l a n e d a .  —  E l L ib r o  

d e l  c o r a x o n ,  p o r  D . R a m ó n  O r ­

t e g a  y  F r í a s .  —  E j 'p l i c a c i o t i  d e  
to s  g r a b a d o s . — S o lu c ió n  á  l a  c h a ­

r a d a  d c l  n ú m e r o  3 7 . — G e r o g l i -  

f t e o .

< 3 S S >

R E V IST A  DE MODAS
r  LABORES.

I.
¿D e qué podrem os 

ocuparnos h o y , bellísi­
m as y  sim páticas lecto­
ra s ,  sino de p layas, de 
fiestas cam pestres 6  de 
excursiones- m arítim as? 
Esa es la  actualidad, 
pues que los viajes nos 
arrebatan  diariam ente 
a l g u n a s  d e  n u e s t r a s  
m ás elegantes dam as.

De tra jes, pues, de 
playa y viaje, nos ocu­
parem os con alguna ex­
tensión , y  en nuestros 
g r a b a d o s  p o d r á n  ver 
nuestras  lec to ras , que 
no hem os olvidado los 
vestidos propios para 
baños.

E n las costas del azu­
lado M editerráneo , la 
tem porada concluye más 
pronto , prolongándose 
solam ente hasta el l o  ó

E L I S A  B O L D T JN .
so lam en te  iiaata ei tu  u
20 de A gosto, pues de esa época en adelan te, las tem pesta­
des se suceden, las ondas se ag itan  tum ultuosam ente y pier­
den por completo todo atractivo y condiciones para bañarse. 

No así en la costa del m ajestuoso Océano.: hasta fin de

Setiem bre son saludables sus oleajes, y el m ar cantábrico  
losee deliciosos puertos en donde encontrar la salud  y el so- 
az, advirtiendo que os aun m ás sano y recom endado.

A sí, pues , todavía 
d uran te  dos meses pue­
den reco rre r las playas 
y d isfru tar de  los baños 
iodas aquellas personas 
que po r lujo ó  por cos­
tum bre, frecuentan tan 
pintorescos sitios.

P ara  los viajes á las 
playas del N orte, citare­
mos un tra je  sencillo, 
lero de g ran  utilidad  en 
os dias frescos. Es de 

tarlan  m uy fino, color 
g ris tie rra  y adornos 
m arrón.

Siete bieses adornan 
la prim era falda. La se­
gunda form a delantal 
por d e lan te , y  casi se 
pierde en tre  los flotan­
tes pliegues de la p ri­
m era. Una chaqueta se ­
m i-ajustada y abierta, 
adornada con solapas 
anchas, deja  ver un cha­
leco m a rró n , abotonado 
hasta  la c in tu ra : las 
m angas anchas, bordea­
das como la chaqueta, 
con un  fleco. Un som­
brero de paja  g ris, for- 
maposíoro, com pleta ge­
neralm ente estos Unaos 
trajes.

De fu la r color c ru ­
do, es otro vestido que 
recom endam os. La p ri­
m era fa lda es de faya ó 
de s u l ta n a , con  tres 
guarniciones fruncidas, 

de fu lar, a lternando con bandas ondeadas. La sobrefalda de 
fu lar, redonda por los lados, subiendo hasta  la  c in tu ra , y 
después cae por detrás en dos largas p u n ta s , adornadas con 
un volante de faya. si la  p rim era  falda es de esta tela, y si
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

no, de  fular. Corpiño con largas aldetas y  m anga ancha.
P ara  cam po ó b añ o s , debem os aconsejar llevar siem pre 

una polonesa de cachem ir, bordada, porque es útilísim a en 
dias frescos y para  toda clase de vestidos. De seda con enca­
jes  es para  trajes de m ás etiqueta y para faldas ménos mo­
destas.

P ara  paseo y ja rd ines, vimos hace dos ó tres  dias un b o ­
nito vestido, para  la elegante señora de N ..., y que debia 
lucirse en Arechavaleta.

E ra  de crepelina color tierra  seca, con cinco guarn icio ­
nes rizadas, y como cabecilla un  biés de crepelina blanca, 
casi oculto por un encaje negro.

La túnica-polonesa estaba ab ierta , recog ida  en los lados 
y form ando puff. Las tres aldetas de la chaqueta están ador­
nadas con crepelina b lanca y  encaje ; el corpiño form a cha­
queta redonda con chaleco : m anga con cartera.

P a ra  reunión en el casino, describ iré un vestido e legan­
tísimo y de un gusto irreprochable.

La prim era falda era de seda color m arrón claro con un 
g ran  volante, con una tabla ancha de distancia en distancia, 
con conchas de seda ro sa ; la cabecilla es vuelta, forrada con 
seda rosa.

La túnica form a tres anchas hojas con solapas de seda 
ro s a ; las de los costados se anudan po r detrás con cordones 
y borlas rosa.

C orpino-chaqueta con chaleco ro sa , el que es bastante 
largo. M anga ancha y con vueltas ro sa , advirtiendo no sea 
color fuerte, sino pálido.

Fresco, vaporoso y encan tador para una n iña de IS  a b ri­
les, citarem os un  vestido de granadina blanca, adornado con 
lazos y  bordes de  terciopelo: chaqueta de g ranad ina y som ­
brero  negro  con m argaritas y flores de g ranado : cinturón de 
terciopelo negro  y  som brilla negra  con encajes.

E ste tra je  es caprichoso y o rig inal, pudiendo servir para 
un m edio luto sencillo: para una  m orena pálida, seria m uy 
á propósito.

Los corpiños chaquelas hechas de bandas de encaje y 
bandas de terciopelo, son de bellísim o efecto, así como para 
playa y  cam po, los de lana d u lce , b lan ca , bordados con se­
da g ris , h ab an a , verde, azul, ó dorado. EÍ m odelo d o lm an  es 
el m ás elegante y el q u e  m ás se adopta para esa clase de 
abrigos, que pueden bordarse con sutache n eg ra  ó blanca, y 
poner al borde u n  fleco rizado, de borlas.

Los som breros de paja con el fondo ya de seda, ó de ga 
sa, están  muy en boga, adornados con jacintos, rosas-té , fo­
llaje ó cordones y cocas de  faya.

Los peinados continúan m uy elevados, y para  m antilla 
con flores ó lazos en tre  el cabello.

Las m edias d iadem as entrelazadas con los tirabuzones, 
que deben ser m uy largos y  g ruesos: tam bién con tinúan  lle­
vándose las m oñas de dos gruesas trenzas á los lados y m ul­
titud  de ricillos en el centro , y  para som brero dos trenzas 
form ando una la rga  m oña.

V erdaderam ente  es de sentir que esa m ultitud de p u n ti­
llas de lana, de diferentes colores, que se ven hoy en F ra n ­
cia, no se f-ncuentren en los com ercios de M adrid, pues son 
bonitas y útiles, al m ismo tiempo que poco costosas.

Los corpiños in teriores deben  tener el escote bastante 
bajo, y guarnecido con una tira bordada y un  entredós, for­
m ando  pechera, si es para polonesas ó corpiños con escote- 
fichú ; en ese caso será m ás adornado el pecho con tiras y en­
tredoses atravesados en forma de eorazon ; tam bién con b u ­
llonados y  cin tas de color, pasadas po r ellos.

Los cuellos fichú para vestir, deben se r de organdí m uy 
fino y encaje Valenciennes legítim o, haciendo iguales las m an­
gas, ó m ejor dicho, un  volante con dos guarniciones que  se 
cosen en el in terio r de la m anga d e l vestido.

E n casa de los Sres. Ib a rra  y M ontilia, calle de Postas, 
esquina á la de Z aragoza , encontrarán  nuestras suscritoras 
un  surtido  com pleto de telas de verano, lanillas, brillantinas, 
organdí, Pom padour y sultanas, d istinguiéndose por sus mó­
dicos precios y po r la buena clase de los géneros.

V entajosa en sedería, telas de algodón y de hilo, m ante­
lerías, elegantes cortinajes y  géneros de pun to , es el com er­
cio de L a s  S ie te  N aciones, calle de  Jacom eti’ezo , esquina á la 
d é la  A bada. N uestras lectoras saben que no acostum bram os 
recom endar sino lo que verdaderam ente es equitativo y útil;

lo que pueda repo rta r una  ventaja ó una economía bien e n ­
tendida.

II .

Precioso es el dibujo de  zapatillas que dam os con el p re­
sente núm ero, para bo rd ar con aplicación de terciopelo sobre 
paño, ó de paño sobre p ie l: esto últim o es propio para  vera­
no. Los contornos del dibu 
da azul, que se cose como

o se hacen con napolitana de se- 
a sutache.

E ntre  estos contornos se colocan unas perlas negras talla­
das. Las flores del centro del m edallón son de terciopelo, ó 
paño, bordeado con napolitana.

Los tallos se hacen con seda azul, y las guías con perlas 
negras.

Las estrellas y el enre ado se bordan  con seda a z u l; da­
mos la pala de la zapatil a, y ésta a rm a d a , reservando para 
el próxim o núm ero p resen ta r el dibujo para los lados, deta­
lladam ente.

E n  la hoja de patrones y dibujos rep artid a  con el n ú ­
m ero 40, hay en tre  otras cosas, un elegante canesú para  ca­
m isa de señora, com placiendo con esto á varias de las lecto ­
ra s  de nuestro sem anario, que lo habian solicitado ; cenefas 
para  sutache, pudiendo servir para  abrigos y  vestidos, y  ce­
nefas para sábanas ó enaguas, así como cifras para  las m is­
m as y para pañuelos; guirnaldas para  pecheras de caballero, 
y cam isas de señ o ra , ram os sueltos y caprichosas le tras  en ­
lazadas, com placiéndonos con la idea que serán del agrado 
de las señoras que las deseaban.

Las labores tienen la  ven taja  de entretener ag radab le­
m ente las horas de ócio, y  que al recrearnos, nos hace com ­
prender que la im aginación debe estar siem pre preocupada 
de una m anera que disipe los pensam ientos tristes y que en 
el trabajo  encontrem os un am igo fiel, que nos consuela y  nos 
hace olvidar las am arguras.

Esto mismo sucede con los buenos libros; ellos influyen 
)oderosam ente en  nuestro  organism o, y nos presenta la vida 
)ajo un prism a m ás risueño y soportable.

Las labores y los libros deben ser los com pañeros inse­
parables de una señorita, dedicando á los unos las horas del 
trab a jo , á los otros las de recreo.

Para  las prim eras el buen gusto  m aterial y la in te ligen­
cia, para  los segundos el criterio  sano y la m©ra! m ás pura  
para  saber elegirlos; pues si bien es verdad que aun en los 
m alos se aprende y encierran  siem pre un  fondo filosófico- 
social, vale m ás buscar en tre  flores la m ás bella y  perfum a­
da, que DO entre ortigas una violeta.

Ocupada en sus labores, el tiem po es corto para una se­
ño rita ; se in s tru y e , disfruta con su obra y estudia el buen 
éxito de e lla : más tarde sabrá enseñar á sus hijos y d is tri­
b u ir el trabajo  para sus criados, sosteniendo el buen órden 
tan  necesario en una casa ; po r esto recom endam os especial­
m ente á  nuestras jóvenes lectoras que vean en los consejos 
que brotan de nuestra p lum a, unos am igos que  en todas épo 
cas pueden serles útiles y  dejar u n  recuerdo en su  eorazon.

L a  B a ro n e s a  d e  W i ls o a .

EiN UN ALBUM.

E rran te  p ereg r in o  en  e l  rem anso  
Q u e form an la  co rr ien te  de tu  v id a ,  
Un m om ento con  jú b ilo  d esca n so .
Y a  q u e  su  calm a á d escan sar  con v id a .

Y  te  v eo  fe liz , m ad re d ichosa , 
E sp o sa  id o la tra d a ; la  fortu n a  
P ro p ic ia  á tu  d eseo  y  cariñ osa , 
C u m p le tu s  esp era n za s u n a  á u n a .

C on gozo  veo  tu  f e l iz  d estin o ,
Y  co jien d o  e l  bordon, con  brio escaso , 
P r o s ig o  n u ev a m en te  m i cam ino,
Y  en v id ia n d o  tu  p a z , su sp iro  y  p a so .

J a c in to  L a b a ila .
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E L I S A  B O L D U N .

Al talento como al amor, le basta un ins­
tante para rerelarse.

***

E n esa privilegiada tie rra  que cubre el encantador cielo 
de la poética A ndalucía, bajo los ard ientes rayos de aquel 
sol m erid ional, rodeada de un paisaje galano y florido, ba­
ñando sus piés en las tranquilas aguas 
del caudaloso G u adalqu iv ir; ostentando 
altiva su  T o rre  del O ro , donde en tiem ­
pos pasados se custodiaban los ricos cau­
dales que llegaban de A m érica, su sin 
p a r G ira ld a , verdadera m aravilla y su in ­
com parable catedral, se alza la herm osa 
Sevilla, pá tria  de Lope de Rueda, l l i s -  
p a le to , M urillo, A lberto  de Lista y tantos 
o tros hom bres que han dado celebridad 
á las a rtes, á las ciencias y á las arm as.

A ndalucía ha  tenido siem pre la fa­
m a de haber visto nacer en su florido 
suelo á las m ujeres m ás bellas y á los 
hom bres m ás sábios, y á esta fama que 
ya es proverbial así en España como en 
el ex tran jero , á ese inm enso catálogo de 
nom bres célebres orgullo  de Sevília y 
honra de España, vamos á perm itirnos 
añad ir uno m ás, p a ra  ha lagar nueva­
m ente su justo  orgullo de m ad re ; este 
nom bre es el de Elisa Boldun, nacida 
en dicha ciudad en 1847.

Obligado su padre, don Calixto Bol- 
duo , á form ar parte  de la g ran  com pa­
ñía del teatro  Español, tornó de nuevo 
á A ndalucía (186S), fijando su residen­
cia en Cádiz.

E lisa que contaba entonces ocho años, 
com enzaba ya á dem ostrar su afición al 
arte  dram ático, abandonando sus in fan ­
tiles juegos para rec itar trozos de dram as 
y com edias, notándose en ella una p re­
dilección especial hácia la s  poesías dcl 
inolvidable ac to r don Julián  Romea.

¿Era acaso que presen tía  y a , que 
aquel génio colosal hab ia  de tenderla 
su protectora m ano, ó en ellas encon­
trab a  quizás el bello y puro  ideal que 
forjara su ard iente fantasía?

La niña T irado obtenía en M adrid grandes aplausos re ­
presentando las bellas obras H ija  y  M a d re , L a  A rch iducjuesita  
y  otras. E l padre de Elisa, quiso hacer una pruelía  y dispuso 
la representación de
ellas en el Teatro  G r a b a d o  n ú m .  9 .
Principal de Cádiz, 
causando tal en tu­
siasm o las felices 
disposiciones y el 
inim itable t a l e n t o  
de la n iña Elisa, 
que la escena se vió 
convertida en un 
ja rd in  de flores y 
coronas; y como si 
esto no fuera bas­
tante, el L iceo  G a d i­
tano  honró  á E lisa, 
en unión de su se ­
ñor p a d re , con el 
título de sócios de 
mérito.

Nuevos triunfos 
c o n t in u a r o n  s o n ­
riendo á la infantil artista; y á los distinguidos actores don 
M anuel y don Fernando  Osorio, se debe el que el señor Bol- 
duD, cediendo á sus re iteradas instancias y consejos, dedi­

G r n b a d o  n n m .  fl

cara á  E lisa á la  escena dram ática, tornando á M adrid y  
presentándola al em inente acto r don Julián Romea, con ob­
je to  de que ingresara  en la clase que dicho señor d irigía en 
el Conservatorio de Música y  Declamación.

Faltábale  á E lisa una p rueba, una  p rueba que podría­
mos llam ar decis iva , esto es, el rec itar algunos versos d e lan ­
te de aquel coloso del a rle , y  debem os consignar para honra 
de Elisa y de España, que la p rueba no pudo ser m ás h o n ro ­
sa para  la jóven a c tr iz , puesto que don Ju lián  Romea, lue­
go de o irle  recitar algunos versos del magnífico dram a Los

h ijo s  de E d u a r d o , y de la bellísim a co­
m edia del señor Bretón de los Herreros, 
E lla  es é l, exclamó con aquel acento que 
llevaba la convicción al ánim o de todos, 
y anim ados sus ojos por el brillo de la 
inspiración : D esde h o y  cuento  con u n a  
a c tr i z .

E l  d iagnóstico  estaba h ech o ; el g ran  
doctor en la ciencia dram ática había ha­
blado; el enferm o estaba salvado; Elisa 
B oldun debia ser una g rande a rtis ta , y 
lo ha sido.

Sus adelantos en el Conservatorio 
fueron tales, que presto  sobresalió en 
p rim er térm ino, y como á instancias de 
sus padres salieran  á oposición las p la­
zas pensionadas, obtenidas hasta enton­
ces po r recom endación, E lisa alcanzó 
una  de ellas por u n a n im id a d  de votos.

Cuando don Ju lián  Romea (1860), 
a rrendó  el teatro  de Lope de Vega, para 
que sirviera de escuela práctica á sus 
alum nos, Elisa desem peñó en el cono­
cido dram a del señ o r Larra, L a  O ración  
de la  ta rd e , el papel de M argarita, sien­
do acojida por el público  con verdadero 
entusiasm o; su reputación podia ya d a r­
se por a se g u ra d a , porque si es cierto 
aue a lgún  ó a lgunos espectadores pue­
den ser in ju sto s, no lo es m énos, que 
todo un público pocas veces se equivoca.

D edicada por su inolvidable m aes­
tro al género  cómico, por ser el que más 
se adoptaba á su edad, la representación 
de L a  N iñ a  boba , delan te  de doña Isabel 
de B orbon, le  proporcionó la inaprecia­
ble honra  de obtener el segundo prem io 
que recibió de m anos de aquella elevada 
señora.

Reconociendo sus padres, que n ada  
nuevo podia aprender en él, determ inaron saca rla  del Con­
servatorio , y colocarla al lado de los d istinguidos artistas, 
don Pedro Delgado, doña Teodora Lam adrid y don M ariano

Fernandez (1861), 
G r a b a d o  D ú m .  3 .  haciendo su prim e-

rasa líd aco n la  linda 
com edia E l  A m a n te  
p r e s ta d o , y  obte­
niendo los m ás es­
pontáneos y justos 
aplausos.

F altaba  á Eli.sa 
Boldun, hacer la ú l­
tima prueba, y esla 
le estaba reservada 
al inteligente a rtis ­
ta , don V ictorino 
Tam ayo, quien a na ­
liz a n d o , por decirlo 
así, el priv ilegiado 
talento de la jóven 
artista  y sus bellí-- 
sim as dotes, se pro­
puso hacerla  b rillar

en am bos géneros: sus desvelos y trabajos se vieron ju s ta ­
m ente recom pensados, y  el teatro  español contó desde en ­
tonces con u n a  nueva dam a que á  su encanto y  belleza.
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T R A JE S  p a r a  p l a y a .
I .  T ra je  para n iñ o  de cuatro  á c in co  a ñ o s.— F a ld a  de p iq u é  

b lan co , ad orn ada  con  la z o s  de terc io p e lo  negro . C h aq u eta  con  a l­
d eta  p o s tilló n , y  c u e llo  m arinero. B o to n es de te rc io p e lo . S o m b re­
ro d e  h u le . B o tin a s  d e  en ero  a m a r illo .

II , T ra je  para n iñ a  de o ch o  a ñ o s.— P rim era  fa ld a  de p erca l 
con  ra y a s  a z u le s  y  b la n ca s . S eg u n d a  fa ld a  con  r a y ita s  y  reco jid o s  
por m edio  d e  u n a s h ojas b ord ad as cou  u n  v o la n te . L a zo  d e  faya  
en  e l  cen tro  d e l v o la n te . C orpiño d e  e sc o te  cu ad rad o , co n  a ld e ta s . 
C am isolin  p leg a d o  y  b ord ado . S om b rero  ad orn ado  co n  terc io p e lo s  
B zn'es y  m a rg a r ita s . Z apato esco tad o .

I I I . V estid o  de fa y a  g r is  y  v er d e . P rim era fa ld a  g r is , adomail* 
con  un  v o la n te  form ando can alon es; la  ca b ec illa  e s  u n  plegad® 
en con ch ad o  y  forrado d e  verd e . P o lo n esa  d e  fa y a  g r is  con  solap*  ̂
de te la  v erd e . M an ga  estrech a  con  e l  m ism o adorno q u e la  fald»' 
Som brero  d e  g ra n a d in a  in g le sa  g r is , co ca s  d e  fa y a  v erd e  y  
n a ld a  d e  ñ o res. S o m b r illa  g r is  c o n ío r r o  verd e .

I V . V estid o  de p o p lin  v erd e  resed a . F a ld a  de co la  adornad* 
con  u n a  b a n d a  o n d ead a  d e  am bos la d o s  eon  u n  p leg a d o  de faj* 
v erd e  m ás c la ro  á la  ca b ec illa . T ú n ica  cu ad rad a  por d elan te , abiíi' 
ta  á lo s  la d o s y  co n  ñ eco . C on feccion -m an teleta  v erd e  m ás ciar®'

u n a  p u n ta  d e  la  m a n te le ta , su b e  por en cim a  d e l hom bro izq u ie r ­
do, m an ga  m á s an ch a. S om brero d e  paja d e  a r r o z , adornado con  
cin ta  v er d e  d e  tres  p u n ta s d e  c o lo r .'P lu m a  rosa .

V . T ra je  de su lta n a  b la n c a , ad orn ad a  co n  terc io p e lo  n egro . 
L a tú n ica  form a d o s p u n ta s 4 lo s  lados y  reco jid a  por detrás: m an­
g a  an ch a  adornada co n  terc io p e lo s . S om b rero  de p a ja , co u  ca i­
da de en ca je  y  rosas m u sg o sa s . S o m b r illa  b la n ca  fo rra d a  d e  sed a  
rosa.

V I . T ra je  d e  sa rg a  g r is  c la r o . L a  p rim era  fa ld a  adornado co n  
Un b iés an ch o y  u n a  banda on d ead a . P o lo n esa  a b ier ta  p or  d e la n te

y  drapeada. S o la p a s  y  b o ls il lo s  d e  fa y a  g r is  o scu ro , con  botone»  
d e  lo  m ism o. M a n g a  a ju sta d a  co n  ca r tera  d e  fa y a . S om b rero  de 
fa y a  g r is , y  v e lo  d e  g a sa . F ic h ú  d e  en caje  n eg ro . S o m b rilla  de  
v ia je  p en d ien te  d e  la  c in tu ra  con  u n a  cad en eta  ox id ad a .

V n .  V e s t id o  de fu la r  a zu l m arin o . P rim era  fa ld a  gu a rn ecid a  
con  u n  v o la n te  y  u n  en tred ó s b ord ad o . T ú n ica  re c ta  p or  d e la n te  
con  p u ff  y  ad orn ad a  co n  b a n d a s  b ord ad as. C orpiño con  esco te  
cu ad rad o  y  en tred o ses  b ord ados; a ld e ta s  p o stilló n . Som brero  
T ria n o n , h ech o  d e  p a ja  d e  a rro z , ad orn ado  con  u n  r iza d o  a z u l, la ­

zo s y  r iza d o  a z u l.
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unia un clarísim o talento; y bien puede asegurarse que E lisa 
Boldun, fué desde entonces el a r p a  sa g ra d a  y m isteriosa que 
expresa  todos los sonidos.

E n 1866 volvió Elisa al T eatro  E spañol, al lado de su 
m aestro don Ju lián  Rom ea, para  tom ar parte  en una ju s ta ,  
en  un verdadero torneo  dram ático. N uestros lectores reco rd a­
rá n  que po r aquel tiem po, el p rim er acto r italiano señor R o ss i  
habia  representado el célebre  dram a S u lly v a n .  llegándose á 
decir p o r algunos, tan poco españoles como inteligentes es­
pectadores, que Rossi habia igualado cuando no su p era d o  á 
don Ju lián  Romea; y otro tan to , aunque sin  buscar la com ­
paración, se decia de la señora C im lli en L a  Casa de C am po.

El génio inm enso de don Ju lián  Romea no pudo resistir 
tam aña in ju stic ia , y anunció para in au g u ra r la tem porada 
S u llyb a n  y t o  C asa de Campo, in terpretada po r Elisa Boldun. 
Si el triunfo correspondió á las justas espe­
ranzas que todos habíam os concebido, si el 
entusiasm o del público llegó  al delirio, así 
con R om ea, como con E l i s a , d íganlo los 
que en aquella noche tuvieron el placer 
de adm irarlos y ap laud irlos, dígalo la  
prensa toda de aquellos d ia s , dígalo, 
en fin, el eco que aun se escucha' de 
aquellos atronadores aplausos.

Al siguiente año (1867), Elisa 
pasó á form ar parte de la com pa­
ñía de don M anuel C atalina, ay 
lado de la em inente actriz doña 
M atilde Diez, cuyos consejos y 
lecciones han acabado de for­
m ar su clara y fecunda in teli­
gencia, y en prueba de ello 
citarem os las rep resen ta­
ciones de las ap audidas 
obras L a  Jo la  aragonesa ,
M ás vale  m a ñ a  qne f u e r ­
z a ,  E l P añuelo  blanco, 
y otras.

En el año p ró x i.. 
rao  p a s a d o  E l i s a  
Boldun fué con­
tra tada  como p ri­
m era actriz en 
la  c o m p a ñ ía  
del teatro E s ­
pañol, al la ­
do de arti.s- 
las como 
C a l v o ,

M ario. M orales, Fi-

p lacer que esta tem po­
rada  habria bastado á 

conquistarle una reputación, 
si la señorita  B oldun no la tuviera ya tan  envidiable en la 
española escena.

La tem porada pasada ha sido la corona que ha ceñido á 
sus sienes lan d istinguida actriz, corona tan justam ente con­
quistada, que cada una de sus hojas es un nuevo y legítim o 
triunfo que se llam a A m o r , honor y  p o d e r , L a  m osca b lanca. L a  
B e ltra n e ja , Don J u a n  T enorio , E l  Testam ento de .Acuña, E l C a­
ba llero  de G rac ia  y D oña M aria  C oronel.

V am os á term inar.
Tan bella  como elegante, tan sim pática como buena ar­

tista, E lisa B oldun es hoy una verdadera  joya de ,la española 
escena, y esto cuando apenas cuenta veinticinco años. ¡Qué 
no  debem os esperar de una inteligencia tan  privilegiada 
si en tan  corto tiem po ha  sabido elevarse á tan  envidiable 
altura!

*>ral>adu n ú m .  4 .

Mucho esperam os de la señorita B oldun, y estam os segu­
ros de que nuestras legítimas esperanzas no han  de verse 
desvanecidas.

Nosotros que con ella hem os reido en L a  C om edia  de M a­
r a v il la s , que el sentim iento y el dolor han hecho b ro ta r el 
llanto  á nuestros ojos al contem plarla en L a  B e ltra n e ja , qu^ 
en Don J u a n  T enorio  noa hem os sentido verdaderam ente fasci­
nados ante aquel sublim e acento de v irtud  y de candor, te­
nem os hoy el deber de suplicarle que nos perdone la pub li­
cación de estas m al trazados líneas, escritas á vuela plum a, 
sin datos suficientes, y solo con el deseo de rend ir un justo 
triunfo á su ta len to , y de cum plir una p a lab ra  em peñada á 
nosotros mismos.

Contando con su perdón, pues sabido es que el verdadero 
méi'ito ha sido y no puede m énos de ser indu lgen te , envía á 

la señorita B oldun, verdadera esperanza del 
arte  dram ático, el tribu to  de ju sta  adm ira­
ción que le profesa su apasionado y leal 

amigo,

K . R o d r í g u e z  S o l i s .

l a  m o n t a ñ a  m a l d i t a ,

D OD A  G E R T R U D I S  G 0 M E 2  D E  A V E L L A N E D A .

(C o n tin u a c ió n .)

Alentada con tales proyec 
tos y esperanzas, se decidió 

M arta á visitar al ganadero, 
y escojió para verificarlo 

el d ia  10 de N oviem bre, 
en que cum plían tre in ­

ta y cinco años del na­
cim iento de aquel. 

Tam bién el am or 
m aternal tiene sus 

co q u e te ría s ; así 
es que la buena 

m u je r  p a só  
una sem ana 

preparando 
sus atavíos 

p a r a  la  
so le m ­

n e  y 
s  u s-

p iiada  entrevista, en 
la que quería lucir la 
saya de bayeta verde  y 
el corpiño neg ro  de p a ­
na, que habia estrenado 
en el bautizo de su hijo y 
que guardaba desde entonces 
como preciosas reliquias.

— No hay para que avergonzai lo pre&eniándume á él co­
mo andrajosa m endiga. Bebo ir , ataviada cual lo estuve el 
dia m ás feliz de mí vida; el dia en que lo llevé en m is b razos 
al tem plo del Señor, para que ingresará en el grem io de los 
fieles.

Llegado el m om ento solem ne, se hizo peinar M arta por 
una de las m ás hábiles m uchachas de aquellos contornos; co­
locó sobre sus cabellos g rise s ,— alisados y entretejidos con 
cintas negras de estam bre una  gran cofia b lanca con a b u lta ­
dos follajes; vistió su  tra je  verde de corpiño oscuro; se calzó 
sus fuertes zapatos; tomó su bastón de viaje con regatón  de 
h ierro ; y em prendió su m archa  á la mitad del dia, después 
de encom endarse á los santos de su particu lar devoción, y 
m uy especialm ente á la V irgen M adre.
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Se proponía llegar á la casa de W a lte r  en la m ism a hora 
q u e  lo habia echado al m undo tre in ta  y cinco años án tes; 
mas hubo de apresurar sus pasos al advertir que el dia sere­
no hasta  entonces, se iba anublando á toda prisa, com enzan­
do á soplar un viento recio y frie, que  hacia en extrem o de­
sagradable y fatigante, la  subida de la m ontaña.

W alter m ientras tanto, se levantaba perezosam ente del 
m ullido lecho, donde descansara de las g ratas fatigas de la 
noche anterior, en que habia solem nizado con baile y opípara 
cena la víspera de sus cum ple años. E ran  las dos de la tarde 
cu an d o ,—viendo lo desapacible del tiem po, y que caia me­
nuda pero incesante lluv ia ,—m andó encender sus chim eneas 
y que ie sirviesen la comida; desistiendo de su prim era in ­
tención, que habia sido celebrarla con sus pastores en los 
bosquecil os que bordan todavía las am enas orillas del lago 
Oeschi. Por m erced ex traord inaria , en gracia de la  festividad 
del dia, adm itió á su mesa el altivo propietario á  sus criados 
favoritos, y duró  más de una hora el banquete con que le 
plugo regalarlos.

— ¡Viva W alter! ¡Viva el generoso ganadero  de la h erm o­
sa B lum lisalp!— gritaban los pastores al levantarse medio bo r­
rachos de la  mesa; y el am o ,— que apenas habia probado los 
añejos vinos ni los variados m anjares, fastidiado de s u  p ro ­
pia opulencia,— fué á tenderse bostezando en un ancho sillón 
cerca del fuego; m ientras sus servidores lo encom iaban á 
porfía, tam baleándose unos, tiesos otros como husos, para 
dar p ruebas de que no les hacian efecto la cantidad y calidad 
de las recientes libaciones.

La lluvia continuaba y  el viento iba arreciando por mo­
m entos.

— ¡Qué agradable e s ,— dijo el g anadero ,—oir caer el agua 
y s ilbar el viento, estando al abrigo 
áe  un  robusto  techo y al calor con­
fortante de una buena chim enea!

- P e r o , i qué h o rro ro so , — res­
pondió el pasto r F ranz, que se habia 
acurrucado  á sus piés,— para los que 
no tienen  n i techo n i fuego!

— ¡Quila allá con tus reflexiones, 
borracho!— exclam ó W a lte r ;— n u n ­
ca faltan  techo ni hogar al hom bre 
traba jado r, y los holgazanes no m e­
recen se haga m ención de ellos.

E n  aquel instan te  entró  otro pastor, á quien p restaban  
atrevim iento los vapores del vino.— Señor,— dijo con lengua 
estropajosa,— ahí fuera está una vieja que qu iere  hablaros.

— ¿Qué se le ofrece?—preguntó  el ganadero , a rre llanán­
dose m ás en su poltrona.

— Dice que es vuestra m adre,— replicó el beodo;— querrá 
echar un  trago á vuestra salud, y por. San Beát que bien lo 
ha m enester, pues está tiritando  de frió.

E l prop ietario  de la Blum lisalp se rem ovió de nuevo en 
el sillón , como si le pinchasen alfileres, y dijo luego con de­
sabrido tono:

— ¡Pues bien! llevadla vosotros á la cocina, y que se ca­
lien te y se refocile como m ejor le parezca.

Obediente á esta ó rden  el anunciador de M arta, tom aba 
sus m edidas para  a tinar á salir tropezando lo m énos posible, 
cuando ,— sin aguardar con testación ,— se presentó ella, em ­
papados sus vestidos, pálido su sem blante, tem blando todos 
sus m iem bros.

— ¡Señora!— exclam ó W a lte r ,—¿qué venis á hacer aquí

G r a b a d o  n ú m .  5 .

con u n  tiem po como éste?
(Se c o n tin u a rá .)

EX. LXBKO D E L  GOBAS^ON,
N O V E L A  D I  C O S T D l i B R M

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y  F R I A S .

(C o n tin u a c ió n .)

A las diez se presentaba un m édico, exam inaba á  la en­
ferm a y  decia:

— Ño puedo responder de lo que sucederá.

Recetó.
Le suplicaron que perm aneciese allí siquiera algufl«i¿7 

horas.
A las doce se presentó el señor de V elardi, p regun tán­

dole ai m édico:
— ¿En qué consiste la enferm edad?
—E s una fiebre nerviosa, y  si Dios no hace un m ilagro , 

tendrem os la tifoidea an tes de dos dias.
Quiso el señor de V elardi ver á  la enferm a.
La luz e ra  m uy escasa en  el dorm itorio, y la v iuda se en­

contraba adem ás envuelta en la som bra, proyectada por las 
cortinas de su lecho.

Sin em bargo, podia verse que  su rostro  estaba cubierto 
de palidez cadavérica.

Su resp iración  era breve y penosa.
No era m enester m ás que m irarla  para ap reciar la grave­

dad de su  estado .
La infeliz se revolvió trabajosam ente en su lecho, y ape­

nas d istinguió al señor de V elardi, gritó  con exaltación fe­
b ril:

—Que se vaya ese hom b re ... Q ue no en tre  aquí en esta 
casa m ientras yo esté enferm a.

E l hom bre misterioso tem ió que la viuda, trasto rnada por 
la fiebre, hablase de lo que convenia callar, y sin  articu lar 
una sílaba salió  del dorm itorio.

Luego dijo  á los criados:
— D elira.
No podia perm anecer en aquella  casa sin llam ar la aten­

ción.
Recom endó á Plácido que le escribiese todos los d ias, y 

más de u n a  vez si era  necesario, y  se volvió á  M adrid.
¿Y Alfcerto?
Ignoraba  que la viuda estuviese 

enferm a.
Quizá la m uerte iba á resolver en 

un instan te aquella difícil situación.
El señor de V elardi se encerró 

en su casa para  reflexionar.
¿Qué h a ria  si la baronesa dejaba 

de existir? Contra la m uerte no hay 
nada que hacer.

El m iserable empezó á sufrir, co­
mo nunca  habia sufrido.

Aqjiella ta rde  volvió el m édico.
— La enferm a esta p eo r,— dijo.
Y recetó o tra  vez.
La noche fué verdaderam ente horrible.
La v iada deliraba con frecuencia y  hablaba de su  hijo, 

d e l señor de  V elard i y de A lberto; pero  era im posible dedu­
cir nada de  sus palabras.

¿Qué suerte  e esperaba al inocente niño si su m adre  su­
cumbía?

Se veria abandonado, y su m ayor fortuna seria que lo am ­
parase la beneficencia pública.

Plácido estaba tam bién m uy pensativo, y frecuentem ente 
se en tregaba á reflexiones'filosóficas.

— Todo concluye a s í,— d ecia .— ¿Y para esto lucham os?... 
E n  verdad  que la vida no m erece la  pena de vivir. H é aquí 
otro ejem plo de lo que son las circunstancias. ¿De qué  le s ir­
ve al señor de V elard i su  astúcia? Si la baronesa se m uere, 
todos los p lanes vienen á tie rra , como u n  edificio que se d e r­
rum ba á  im pulsos del hu racán . P o r de pronto no  puedo que­
jarm e, pues ya he  sacado algún dinero , y m ás sacaré, porque 
no olvido en qué cajón están los billetes y las m oneaas 
de oro.

Dos d ias  después se supo en M adrid que la viuda se en ­
contraba gravem ente enferm a.

A unque de nadie se habia despedido, fueron á visitarla 
m uchos de  sus amigos; pero á  nad ie  se le perm itió  que  la 
viese, pues el m édico lo habia prohibido.

P o r m ás que parezca ex traño , A lberto no fué á  la casa de 
cam po, sino á  la m orada del señor de V elardi.

Éste lo  recibió con la sorpresa que  era consiguiente.
B astaba m irar al hijo de M agda ena para com prender que 

una  borrasca espantosa ag itab a  su  espíritu .
E staba  violentam ente contraido su  rostro , y  su m irada 

era profundam ente som bría.
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— C aballero,— dijo con una  calm a que en aquellos mo­
m entos e ra  espan tosa,— si la baronesa m uere, no se tome 
usted la m olestia de ocultarse, porque le ju ro  que he de e n ­
con trarlo  aunque esté en las en trañas de a tierra .

— ¿Qué quiere usted decir?—preguntó  el señor de V e­
la rd i.

— Si usted no m e en tiende, m e explicaré cuando la ba­
ronesa haya dejado de existir.

— ¿Para decirm e eso ha  venido usted á visitarm e?
— Sí.
—C aballero ...

■ — Hem os concluido.
— E s q u e ...
— Si se considera usted ofendido, pídam e usted cuentas, 

que  se las daré  cum plidas.
— Supongo que el do lo r...
— Yo le p robaré  á usted que no he perdido el juicio.
Ni una palabra  m ás pronunció A lberto .
E l señor de V elardi empezó á convencerse de que la for­

tuna  le volvía la espalda; pero lo crítico de su situación no 
m ejoraba la situación horrib le  de la baronesa, ni tampoco la 
del inocente niño.

(& c o n tin u a rá .)

R ecom endam os especialm ente á nuestros lectores, dos 
tomos de poesías, de nuestro distinguido colaborador, El 
proscrip to  del A lm endares, cuyos títulos son el A lb u m  del 
P ueb lo , colección de cantares, de los que copiam os algunos, 
y A  solas, am bas producciones de g ran  mérito.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  DE L U JO .

1.* Vestido de seda color m alva; el delaotero forma delantal, y está 
adornado con cuatro volantes y bieses de faya más oscura: lazos á cada 
lado; el resto  de la falda, plegada. Corpiño formando chaleco Luis XV, de 
faya, color más oscuro que el vestido. Manga estrecha; un fleco blanco 
guarnece el chaleco y la m anga. Polonesa de faya negra, con vueltas que 
ae unen al puff; volante de 10 cen tím etros; solapas de seda blanca y car­
teras de lo mismo en la m anga. Som brero de crespón de China, de dos 
pantos, de color que armonice con el traje.

2.® T raje de crespon-suU ana, gris ro sa : é 40 centímetros de la falda 
tiene un rizado con dos cabecillas. Túnica abierta de los lados, con volante 
y bullonado; adorno verde. Corpiño con aldetas en punta, desde los costa­
dos; bollonado y volante, y esto mismo adorna el pecho. Guarnición de en­
caje blanco y terciopelo verde. Manga estrecha con cartera y abrazadera 
form ada por nn bullonado. Som brero de paja belga; velo de gasa blanca, 
lazo de terciopelo negro y flores silvestres. Sombrilla de hilo crudo forrada 
de seda verde.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  ECON OM ICA.

1.® Traje de medio luto para paseo de cam po.—Vestido de tafetán ne­
gro, adornado con un plegado y un biés de granadina, sujeto de distancia 
en distancia con lazos de faya y pasam anería. Confección de punto de agu­
ja , de lana negra y blanca, y encaje de lo mismo. Sombrero de paja gris, 
con lazos y cordon de faya negra. Plumas negras.

2.® Traje de tela Pom padour, para jovencita.—La falda tiene cuatro 
bieses. Túnica de muselina b lanca, guarnecida con guipur. Cinturón esco­
cés, con los colores de la falda. Camisolin de batista. Adorno de guipur y 
cinta «n los cabellos.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

T R A JE S  PARA BAÑOS.
/

Traje de lana color pensam iento; el pantalón sujetó á la rodilla, con un 
rizado de lan a : falda con el mismo adorno. Chaqnets con aldetas abiertas, 
abierta por delante; lazos en los hom bros y cintnron de cinta de lana.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 2.

Traje para niño. —Blusa de tela asargada, azul oscuro; el pantalou mas 
oscuro, adornado.con bienes negros y vivos blancos, Cuello m arinero.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Dos coflas de bule blanco con rizados ríe  trencillas azulea ó moradas. 
Zapatos de hilo gris, atados con tiencillas de color.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 4.

Zapatilla para señora con aplicaciones sobre piel y paño. {V éase  la b o res.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5-

Zapatilla para señora. {V éase  la b o res y  e l  g rabado  4 .’)

La solución del geroglífico inserto en el núm ero 37 de 
nuestro sem anario, fué enviada tam bién por la señora doña 
Asunción Diaz y Castro.

SOLUCION Á LA CHARADA D E L  NUM . 3 7 .

C u b a n a .

Dan enviado la solución las señoras doña M icaela Ruiz y 
M arin, doña T rin idad  de la R úa, doña A. W arle ta  de Mora, 
doña Asunción Diaz y C astro , doña Josefa Gómez Jover, 
doña Josefa Pujol B. y doña Concepción Rubio.

GEROGLÍFICO.

M A D R ID : 1 8 7 2  Im p .  d e  S a n to s  L a rx é , R io , 24 .
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